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ES PANA 
CON PROBLEMAS 

EL a1io que uCJha de concluir 
\Óio h.1 "do t:l prólo~o ,, un 

lar~o período de doce meses que 
se presenra eri1ado de dificulta­
ele- para la diplomacra del Go­
hJerno de Madrid. Ln general, 
año de crisis económica , de recc­
"ón de paro, de amenn¡ls hé­
ticas por parte del imperrulismu ; 
daros que los más pesr misws --o 
los m1ís reahsta - contempla n 
como si se rratase de un parale­
lismo a la situación por la que 
anavesó e l mundo en vísperas 
de la Segunda Guerra Mundia l, 
ba jo la amenaza expansionista y 
agresiva de los fascismos. En esta 
coyun tura, las cosas se hace n to­
davfa más diffciles para las po­
tencias de tercera categorf>~; y és­
te es, concretamente, el caso de 
España . Dificu ltades que además 
se ven agravadas por otras parti· 
colares e inmediatas a las que se 
enfrenta nuestro país. Resu mien­
do: el Gobierno español deberá 
batirse en tres frentes en los que 
cuenta con menguada posibilida­
des de éxito. 

E N primer lugar, Europa . Aqui 
tropezamos con la Comuni­

dad Económica Europea. A fi­
na les de noviembre del pasado 
año concluveron de mala mane­
r,l \," n~¡¡<>ellKil>nt·, ¡·c:lcbradus 
·n B""~'·"· ' cuvo mer.1 cr.1 la 
ctlll\C(un(m de un acuerdo pre­
[crcn t.d rcm 1.1 Furop;t tic los 

ucve l .J 11CJ!CK.'lacioncs, que 
h.10 Jut.1du tltxc unos, Jcsde que 

l.1dnd '~ thri¡¡i1l u Rrusel.1< con 
unu urópi<:J petición de .1dhesión 

total a la Europa comunitaria, se 
han ce rrado aho ra s in comunica­
do final conjunto, como es ha­
bitual en es tos casos, ni con la 
fijación de una fecha pa ra la re­
anudació n de los contactos . El 
Me rcado Común proponía un 
acuerdo def initivo que enmarca­
se a España en los países del 
área mediterránea que configu­
ran una zona de libre cam bio por 
medio de acuerdos preferencia­
les. Madrid, por su pa rte , aspi­
raba tan sólo a un acuerdo tran­
sitorio que cubriese los cuatro 
próximos años, en los que la re­
d ucció n arancelar ia para los pro­
ductos del sector industrial pro­
cedentes de los Nueve quedase 
e nd icionada a las ventajas que 
se obtuviesen en el sector agrí­
co la. España, en consecuencia, re­
ch,!laba las grandes rientaciones 
comunitarias y proponfa o solici­
tJba un trillO de excepción. Ol­
vidaba el Gobierno español que 
las circunstancia han variado 
sensiblemente; que la Europa co­
n'lunitnria es ) a, prácticamente, 
un 10d cerrado, )' que, además, 

las circunstancias politicas de 
nuestro país no son precisamen­
te las más favorable· para des­
pertar el entusiasmo en Bruse­
las. Buena prueba de ello es, por 
el contrario, el entusiasmo con 
que Bruselas acoge y espera a 
los nuevos regímenes griego y 
ponugués. Los informes comuni­
tarios son bas tante rajnntes a es­
te respectO: só lo podrán ser 
miembro de la Comunidad a 
parte entera aquellos paises que 
gocen de un Gobierno emanado 
de elecciones democráticas y en 
que se encuentran garantizados 
los derechos fundamenta les. Nos 
encontramos, pues, an te la con­
tradicción de que si, por una pa r­
te, España, pese a todo, se hall a 
económicamen te más cerca de Eu­
ropa que en 1962, por la otra, 
por la pa rte politica, conti núa to­
tal mente separada de la Europa 
occidental, libe ral y democrática . 

E N segundo luga r, España tam-
bién corre el riesgo de en­

fre ntarse con e l bloq ue de paises 
consti tuido por los pueblos del 
T ercer Mu ndo . Nos refe rimos, 
ciertamente, al contencioso pen­
diente con Marruecos y con Mau­
ri tan ia, y subsidiariamente cor. 
Argelia, respecto al Sahara At­
lánt ico también calificado, haSI .l 
fecha recient e, de español. A es te 
rema hemos aludido hace pocc en 
esta misma columna. o entra­
remos, pues, en de talles. Sí con­
viene reco rdar, sin embargo. q ue 
la Asamblea General de las Na­
ciones Unida aprobó una Reso-



lución en la que esnm.1ba que la 
situación en aquella zona, por "' 
carácter coloni.1l, ponía en peh· 
gro la paz y la e'tabilidad. Y, 
en conrra de las tesi' de \1adrid, 
recomendaba un,, consult.1 ,,¡ Tri­
bunal Internacional de Justicia, 
con sede en La Ha) a, para que 
dictaminase la alta jurisdicción 
sobre el carácter de es•os terri­
torios antes de la llegada de lo 
colonialistas hispánicos Por el 
momento, ha quedado en suspen­
o, a petición de la Asamblea Ge­

neral, el referéndum anunci,•do 
para los primeros seis meses de 
1975. 

Creemos que no exageramo · 
cuando escribimos que España se 
enfrenta, en este supuesto, con 
los pueblos del Tercer Mundo. 
Se trata, sencillamente, de que 
cualquier recl amación de los sub­
desarrollados contra una poten­
cia colonial provoca, casi auto­
máticamente, la reacción solida­
ria de todos los demás; máxime 
si, como en este c:tso, se toca 
uno de los aspectos ante los que 
son más sensibles, legítimamen­
te, aquellos pueblos. Queremos 
decir con ello que el problema 
del Sabara no es simplemente un 
conrencjoso territorial, sino que 
lo que se halla en primera línea 
es el tema de los fosfatos de Bu­
Craa; o sea, el rema de las ma­
terias primas, sector esencial pa· 
ra la supervivencia autónoma de 
los pueblos tercermundistas y 
que ha experimentado una trans­
formación muy profunda desde 
que se produjo la guerra israelo­
árabe de octubre de 197 3, con el 
consiguiente embargo del petró­
leo y las ya conocidas subidas de 
prec ios. En pocas palabras, los 
fosfatos saharau is son un test pa­
ra el Tercer Mundo y especial­
menre para los países norteafri­
canos. La situación se agrava 
cuando pensamos que en esta te­
situra los países productores se 
enfrentan a una vieja potencia 
colonial en posición de retirada. 
Recordemos que incluso en la vo­
tación de la Resolución que tras­
ladaba el conflicto a la jurisdic-

ción de LJ Ha, J. E.-r.,,l , L n•· 
dos \'Oto a f.w r de su .tpr' ,, 

¡,>n. Aunqu,:, ·'4"Í l.lmpoco h~' 
4ue des ~on ·cr lo~ de:, o~ norte~ 
.tmeri .mo' de favore.:er ,, ~l.t 
rruecos con el dc>eo Je reempl.l· 
ur a Españ.t en \1 e:\plotJdón 
de lo vJcimientos Je fosfatos . 
Es el , ·ie¡o tema de los nue\'OS 
imperialismos ·que sustitu,·en .1 

los antiguos colomalismo:>. Par.t 
concluir con este remJ, los día. 
de la presencHt español.t en el 
Sahar.t Atlánt ico C>t.ln matcma­
l i amente contado:-. \ no son CICT­

t<tmente muchos. 

EN tercer y último lugar, otro 
tema al que habremo de re­

ferí rnos m:ís en detalle a lo largo 
del año emranre, pero al que que­
remos aludir en esta especie de 
balance prospectivo. En el próxi­
mo verano habrán de ser renova­
dos los Acuerdos con los Estados 
Unidos de t orreamúica. El tiem­
po no ha pasado en balde. En 
septiembre de 195 3, el ¡lfrcndn· 
miento de bases, ll amada' en 
aquel entOnces ingenuamente de 
utt!ización coniuuta. era la pren­
d<t por la que el condenado Go­
bierno español se reintegraba al 
seno de la Comunidad Interna­
cional; fue la llave que abrió las 
puertas de las Naciones Unidas 
para España, en 1955, al calor 
del clima de tensión producido 
por la guerra fría , y también su­
puso una ayuda económica nor­
teamericana más bien magra. En 
1 97 5, las cosas son distintas des­
de las dos perspectivas. La gue­
rra fría, al menos la que enfren­
taba a los Estados Unidos con la 
U. R. S. S., ha desaparecido; por 
otra parte, el plameamienro mi­
litar-es tratégico se ha alterado en 
función del avance tecnológico. 
Desde hace algunos meses los me­
dios informativos españoles viven 
una especie de levantamiento de 
veda en todo lo que supone crí­
ticas a la ingratitud norteameri­
cana y exposición abierta y di­
recta, dentro del desconocimien-

to _ ncrul d 1 <"< nt<'rod<> r 1 d, 
k . d1.. 1 fl!~' ~..~~ n:- n ~;P' tll· 

.1m n.t .1 nu-l<.tr ilc ¡ .1r.1 1 'l' 
ñ.t 'u¡x>ne la dhlnZ.1 e 1n ),, l , 
t.ldo. l md~.."~:-. :\o. temt~n"'<' "lllt. 

ma~ l.JUe un 0b¡et.H1 mfonn.u1'~' 
p.1r,1 1~ op•nic>n lo qu 'C pt'r>t 
g..t re.tlmcmc !\e:\ b re.1ci )n de 
un am~.tcnt~ n~l ~ion.tl que: :-o tr.t· 
duzc.1 en un enc.uc.:: .. mil"nto de 
Lt n~gt i;Ki<.)n p~u.1 1'\one.tméri· 
e'' ~!.tdrid qutere m;Ís dtncr<>. 
mis ,wud.t. r tambi~n un tr;l!O 
má~ digno. que n~) eslcn unidos 
ambos p.tises por un mero .tcucr­
do e¡ecutivo, csc.ls;.tmentc vincu· 
],¡me par'' \\ 'ash1ngton. según el 
propio ex ministro CasticiLt , ,i. 
no por un verdadero trJudo ll)· 

ternacional. Bien es cterto que 
mientra . crezca la tensión rcin,m 
re en Oriente Medio mós preci•• · 
da son para Estado · Unido · sus 
bases situadas en territorio espa­
ñol ; pero tnmbién e· verd,td 4uc 
cualquier vaivén de J,¡ Sltua 1ón 
puede depreciarlas en pocas fe­
cha,. Pero lo m1ís grave de la ne­
gocincit\n es que Madrid n "' 
cncuentr:t en una pnsiri<rm t.d que 
le permita forz:tr la negnciacion 
El Gobierno español continú.t ne· 
cesitnndo, por razones obvia, <k· 
t ipo políllco, de su altanza wn 
Estados Unidos, aunque e tralc 
de una al ianza de tercer orden. 
Mucho nos tcmemo de que cu;m­
do llegue el momento, se firma­
rán unos acuerdos de renovación 
de la permanencia de lns fuerzas 
militares en E paña muy simila­
res a los actualmente vigentes; 
wdos lo beneficios para \VJ as­
hingron y todos lo riesgos para 
el pueblo español. 

Este es el panorama interna· 
cional con el que se enf renru el 
Gobierno español en el año que 
com ienza. Quizá pueda resultar 
un tanto pesimista, pero no hay 
más luz que la que nos alumbra 
y la luminaria del triunfalis mo 
hace ya tiempo que se extinguió. 
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